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sus cuerpos
(Continuación)

Cuando la conciencia está com 
pletamente despierta en aquel cuer­
po, recibe i anota todas estas impre­
siones nuevas; i muchas personas, 
si se examinan a sí mismas atenta­
mente, verán que en realidad toman 
del orador mucho más que lo que las 
meras palabras aportan, aun cuando 
no se hayan dado cuenta de ello 
cuando estaban escuchando. Muchos 
encontrarán en su memoria más de 
lo que el orador diga, como una es 
pecie de sujestión que continuase el 
pensamiento, como si hubiese algo 
alrededor de las palabras i las hicie­
se significar más de lo que espresa 
ran con el mero sonido, i .esta espe- 
liencia demostraría que el vehículo 
astral se está desarrollando; i a me 
dida que el hombre se ocupa de su 
modo de pensar i usa inconsciente 
mente el cuerpo astral, éste se per­
fecciona más i más en su organiza­
ción.

La «inconciencia» durante el sue­
ño es debida, ya a la falta de desa­
rrollo del cuerpo astral, ya a la falta 
de relación entre éste i el cerebro 
físico. El hombre usa el cuerpo as 
trai durante el estado de vijilia, en­
viando corrientes mentales al cere­
bro físico por medio del astral; pero 
cuando el cerebro físico, por el cual 
está el hombre acostumbrado a reci­
bir las impresiones esternas, no está 
en uso activo, es como David en la 
armadura que no había probado: no 
es tan susceptible a las impresiones 
que le vienen sólo por conducto del 
cuerpo astral, a cuyo uso indepen­
diente no está acostumbrado. Por 
otra parte, puede llegar a saber usar 
lo independientemente en el plano 
astral, i sin embargo, no tener con­
ciencia de ello al volver al cuerpo 
físico—lo cual es otro grado en el 
lento progreso del hombre—princi­
piando así a emplearlo en su mundo 
respectivo, antes de llegar a relacio 
nar este mundo con el inferior Fi 
nalmente llega a relacionarlos, i en­
tonces pasa con toda conciencia de 
un vehículo a otro i se halla libre en 
el mundo astral; ha engrandecido el 
área de su conciencia en el estado de 
vijilia, incluyendo en ella el plano 
astral: de modo que actuando en el 
cuerpo físico, dispone a la vez por 
completo de los sentidos astrales, i 
puede decirse que vive al mismo 
tiempo en dos mundos, sin que en­
tre uno i otro haya interrupción ni 
vacío alguno, i entonces su percep 
ción del mundo físico es como la de 
un ciego de nacimiento que abriese 
los ojos a la luz.

En el grado siguiente de su evo­
lución, el hombre principia a obrar 
conscientemente en el plano tercero 
o mental; por largo tiempo ha estado 
obrando en este plano, enviando 
desde él todos los pensamientos que 
toman forma activa en el mundo as 
tral i se manifiestan en el físico por 
medio del cerebro. Así que se hace 
consciente en el cuerpo mental, o 
sea su vehículo mental, ve que cuan­
do piensa crea formas, i se hace car 
g<> de este acto creador, poder que 
hasta entonces había ejercido in­
conscientemente. El lector podrá 
quizás recordar, que en una de las 
cartas citadas en el Occult World 
(Mundo Oculto), un Maestro dice 
que todos los hombres crean formas 
mentales, pero hace la distinción en 
tre el hombre común i el Adepto. 
(Empleamos aquí la palabra Adepto 
en un sentido mui amplio, incuyen- 
do Iniciados de varios grados mui 
por debajo de un «Maestro».)

En este estado del progreso, el 
hombre aumenta considerablemente 
sus aptitudes para hacer bien; pues 
cuando puede crear conscientemen­
te una forma mental i dirijirla, for­
ma llamada jenerahnente un ele­
mental artificial, puede emplearla 
para obrar en sitios adonde entonces 
no le convenga ir en su cuerpo men­
tal. De este modo puede obrar tanto 
desde lejos como de cerca, i aumen­
tar su eficacia; domina a estas for­
mas mentales a distancia, vijilándo 
las i dirijiéndolas en su obra, i las 
convierte en ajenies de su voluntad 
Cuando el cuerpo mental se desa­
rrolla i el hombre vive i obra en él 
conscientemente, conoce la vida más 
amplia i grande que tiene en el pla­
no mental; i mientras permanece en 
el cuerpo físico, al mismo tiempo 
que por su medio está consciente de 
cuanto le rodea en el plano del mis­
mo, hállase completamente alerta i 
activo en el mundo superior, i no 
necesita dormir al cuerpo físico pa­
ra gozar de las facultades devachá- 
nicas Jeneralmente emplea el senti­
do devachánico, recibiendo por su 
conducto impresiones de todas cla­
ses del plano mental, de modo que 
percibe todo el trabajo mental de 
otros, lo mismo que percibe sus mo 
vimientos corporales.

Cuando el hombre ha alcanzado 
este estado de desarrollo, el cual es 
relativamente elevado con referen­
cia al término medio de la huma: i 
dad, aunque inferior comparado coi 
el que aspira obtener, funciona en­
tonces conscientemente en su tercer 
vehículo o cuerpo mental, se hace 
cargo de todo lo que hace en él. i 
esperimenta los poderes así como las 
limitaciones del mismo. Necesaria­
mente también aprende a distinguir 
entre el vehículo que usa i él mis­
mo, i entonces siente el carácter ilu­
sorio del «yo» personal, el «yo» del 
cuerpo mental, no el del hombre, i 
se identifica conscientemente con la 
individualidad que reside en aquel 
cuerpo superior, el causal, que mo­
ra en los subplanos más elevados, 
los del mundo arupa. Ve que él, el 
hombre, puede desprenderse del 
cuerpo mental, puede dejarlo atrás i 
elevarse más, permaneciendo, sin 
embargo, el mismo; entonces cono­
ce que las muchas vidas no son, en 
verdad, más que una, porque él, el 
hombre viviente, permanece el mis 
mo en todas ellas.

Annie BESAN T.

( Continuará)

Puesto que cada día nos alejamos 
más de la época en la cual fué fun­
dada la Sociedad Teosòfica i que 
nuevas fisonomías entran en el cír­
culo siempre creciente de su radio 
de acción, los que han tenido el pri 
vilejio de encontrarse cerca de su 
primer gran instructor pueden ates­
tiguar los diversos cambios que se 
han producido, no solamente en el 
desarrollo de la sociedad misma sino 
también en las grandes ideas que 
ella ha hecho brotar en el espíritu 
de los principales pensadores de la 
época.

No hai escritor que haya logrado 
tanto el hacer penetrar en la huma­
nidad el sentimiento de realidad de 
la ciencia oculta, ninguno que haya 
aportado tal cantidad de este conocí 
miento desde largo tiempo olvidado, 
o que baya poseído una intelijencia 
tan vasta’ de la filosofía i de la rae-

' ella imprimió al renacimiento de las ) sonas les gusta estar en su compa- 
)ideas espiritualistas. Indiferente a? fiía i les disgusta dejarla,siendo casi 
las burlas i a los sarcasmos, ella sa- incapaces de apartarse de $u lado.

? bía i declaraba que La Doctrina Ne-;Este es un ejemplo. Otro, es la sen- 
creta sería mucho mejor comprendí (sación que uno obtiene al estar cer- 

( da por los hombres del siglo XX que ’ cano a otra persona a quien ama. 
í por los de su época. I sin embargo, ¡En este caso hai un intercambio de 
(el verdadero valor de esta obra no 
podrá jamás ser comprendido sino 
por aquellas raras personas que se­
pan unir la intuición espiritual a la 
intelectualidad científica.

No es solamente como escritora 
de estos vastos planes de evolución 
cósmica i humana que nosotros ve- 

eneramos su memoria; es también co­
lmo traductor de una de las joyas más) 
(preciosas que jamás haya salido de ' 
las escuelas de la ciencia sagrada;

) porque es a La Voz del Silencio que 
(volvemos siempre sin cesar para sa­
near las enseñanzas sobre el desarro­
llo místico del Yo, sobre su dominio) que uno conoce el carácter similar 
i su redención hasta que hayamos;

(aprendido a hacer resonar en el san- ( 
(tuario de nuestro corazón palabras ( 
(como las siguientes: «La Compasión ( 
(habla i dice: “¿Puede la felicidad 
(existir, mientras todo cuanto vive) 
' sufre? ¿Te salvarás tú, i oirás al 
? mu ido entero sollozar?”».

C'.’03 preceptos semejantes for-j 
ro.-m parte de la herencia dejada por) 

; uno ue ios ineusajeros eiejiuus ub ia ( 
Ierran T.oiin Blanca Estos mensaie-1

tafísica, que Aquella que los teóso­
fos modernos recuerdan más parti­
cularmente su memoria el 8 de ma­
yo de cada año.

Ella era el enviado, el interme­
diario de los Grandes Seres que son 
los Guardianes de la Raza así como 
los depositarios de la Sabiduría Se­
creta de las edades; es bajo sus ór­
denes i su dirección que ella cum­
plió su trabajo i que creó la socie- ( 
dad que lleva en cierto sentido sobre ' 
su blasón, su nombre i el del Presi­
dente-Fundador; es a su servicio que 
ella consagró su vida.

Gracias a su talento de escritora 
ella ha podido trasmitir estos mara­
villosos fragmentos de conocimien­
to trascendental llegados como nue­
vos mensajes para un mundo que 
había desde largo tiempo olvidado 
su verdad.

Importa poco el saber cuál era la 
grande alma que se ocultaba bajo el 
nombre de H. P. Blavatsky porque 
son sus enseñanzas las que nos han 
revelado su poder. Su profundo co­
nocimiento del pensamiento metafí 
sico oriental le permitió el hacer 
aceptable e intelijible esta enseñan­
za para ei Occidente; además des 
pues de haberse asimilado las es­
pléndidas perlas de esta Sabiduría, ; lv.iu pone ue m ucicuna nejan« ¡jm. 
ella supo trasmitirlas a nuestros es- ; uno de los mensajeros elejidos de la 
píritus i presentarlas a las ciencias; gran Lojia Blanca. Estos mensaje- 

í positivas del día como un eco de ios ¡ros son poderosas almas cuya edu- 
ensefianzas ocultas del ’ asado. A pe- : 

í sar de toda la hostilidad que se le-1 
j v.m ó contra ella en los ,-aíses de es- ) 
Itr- .ha o; todojia, sus enseñanzas se ' 
difiunden tanto más cuanto que el ( 
mundo adquiere una profunda con- S 
viccióu de las leyes de lo oculto co- ) 
mo también de su funcionamiento, ( 
i cada día sus enseñanzas son verifi- ) 
cadas por los hombres de ciencia, 
quienes no sospechan que simple­
mente reproducen los pensamientos 
que ella ha emitido. Durante los 
treinta i dos últimos años nosotros 
hemos visto cómo sus teorías así co­
mo sus libros han logrado penetrar 
por todas partes sin ruido. El Occi­
dente ha cambiado completamente 
de actitud con respecto a las cues­
tiones ocultas i el Oriente mismo ha . 
retocado i acrecentado sus teorías ( 
jenerales introduciendo en su anti- i 
guo ideal algunos de los elementos í 
de la ciencia de hoi día.

Es preciso saber desde luego, pa­
ra darse cuenta de los títulos a que) 
FI. P. Blavatsky es acreedora al re-) 
conocimiento de la humanidad, to-( 
das las dificultades que tuvo que so­
portar la autora de La Doctrina Se-\ 
creta mientras escribía esta maravi- > 
lia de erudición, todo lo que ella su-? 
frió en enfermedades, viajes, cir- í 
cunstancias desfavorables, ataques 

¡ personales proviniendo a la vez del 
esterior, del interior así como de) 
enemigos para los cuales ella fué ? 
siempre una esñnje. Sin embargo, 

; a pesar de todo ella no flaqueó ja- 
! más en su voluntad de servir a los ( 
¡ Maestros; quedó bajo la dirección de ) 
: ellos hasta el fin de su vida sin ja- ( 

más desviarse en su resolución de 
hacer la voluntad de Ellos i de se-? 
guirlos a Ellos en sus instrucciones.) 

¡ En todos los países del globo en ( 
i los cuales irradia, ahora la gran So 

ciedad Teosòfica, se eleva hoi día ( 
hacia Aquella cuya consagración i ? 

.abnegación están por encima de 
¡ nuestra apreciación, un canto de, 
amor i de reconocimiento por su) 

( obra de desarrollo i de reedificación ? 
de la humanidad. Su voz vibra to- 

í davía en el corazón de sus discípu- ( 
los para recordarles las miserias del) 
mundo, para ordenarles de armarse) 
para la batalla i continuar contra la ( 

; ignorancia i el materialismo, la gran ) 
I lucha que ella noblemente sostuvo. (

El sentimiento elevado del deber) 
que ella comunicaba i su ardiente) 
deseo de hacer conocer a todos la 
verdad, hau sido las principales cau- < 
sas del magnífico entusiasmo que ¡

En este caso hai un intercambio de 
«magnetismo» (pensamiento carga­

ndo con Prana), que produce mucha 
alegría. Un beso del sér amado está 
tan cargado con «magnetismo» que 
hace estremecer de la cabeza a los 
pies. Esto es una ilustración imper­
fecta de ¡o que procuramos descri­
bir. Ei placer que uno obtiene co­
miendo normal i propiamente, no 
es sólo cuestión del gusto, sino que 
es derivado en gran parte de esa 
sensación peculiar de la absorción 

, de «magnetismo» o Prana que es su- 
l mámente parecida a los ejemplos- 
arriba mencionados, aunque, hasta

de las dos manifestaciones de ener- 
jía, la ilustración puede evocar úna 
sonrisa o ser acaso ridiculizada.

Aquel que se ha sobrepuesto al 
falso Apetito (con tanta frecuencia 
tomado por Fiambre) masticará una. 
corteza de pan seco de trigo comple­
to, i no solamente obtendrá una sa­
tisfacción del gusto en la nutrición 
contenida en él, sino que gozará mui 
vivamente de la sensación de que 
hemos hablado. Se necesita un poco 
de práctica para despojarse del há- 

cación ha principiado hace un gran; bito del falso apetito i volver a los 
número de existencias i que después ' métodos naturales. Cuanto mayor 
se han consagrado esclusivamente i ( sea la nutrición que da el alimento, 
para siempre al servicio del mundo. ( tanto mayor será la satisfacción pa­

lina i otra vez estas almas vuel-jra el gusto normal, i es un hecho 
ven entre nosotros para ayudarnos, ; que debe ser recordado, que el ali- 
guiarnos i sostener nuestros vacilan-; mento-Prana está contenido en el 
tes pasos hasta que nosotros tara- alimento en proporción directa a su 
biéh respondamos al llamado i em- ) porcentaje de nutrición—otro ejem- 
pefiemos nuestra fe a los pies de los ) pío de la sabiduría de la Naturaleza. 
Maestros de Compasión. ( El Yogui come su alimento lenta-

La Voz del Silencio dice, en efec- ( mente, masticando cada bocado por 
to: «Dulces son los frutos del Repo-) tanto tiempo como «encuentra glis­
so i de la Liberación para uno Mis- to en él», es decir, mientras le da 

¡,mo; pero más dulces son todavía los (alguna satisfacción. En la mayoría, 
frutos de un deber largo i amargo, (de los casos esta sensación dura 

) Sí, renunciación por los otros, por > mientras queda algún alimento en 
) los hombres que sufren». ; la boca, pues el proceso involuntario
; Tal es el sendero ario, el sendero ( natural hace que el alimento se di­
de los Buddhas i de los Cristos de (suelva gradualmente i sea deglutido, 
perfección que se estiende ahora ; El Yogui mueve los carrillos lenta- 
bien iluminado delante de nuestros ? mente, deja que la lengua atienda al 
ojos. A nosotras toca el imitarlos! (alimento, que los dientes se claven 

(cariñosamente en él, sabiendo que 
F. HARA. ) le está estrayendo el alimento Pra- 

(na por medio de los nervios de la 
: lengua, boca i dientes i que él es es- 
; timulado i fortalecido, i está aumen- 
( tando su reserva de enerjía. Al mis- 
( rao tiempo es consciente de que está 
(preparando su alimento de una ma­
inerà apropiada para el proceso del 
; estómago e intestino delgado, i está 
; proporcionando el buen material ne- 
; cesario para la construcción del 
; cuerpo físico.
I Aquellos que siguen el método- 

, , 1 Yogui de comer, obtendrán una su-
TEORÍA 1 PRÁCTICA YOGUI nía mucho mayor de nutrición de su 

DE LA. ABSORCION DE PRA alimento, que la persona ordinaria,

(Traducido)

Hatha yoga
o

Filosofía del bienestar físico
POR

YOG UI HA MA CHA lì A KA

NA DEL ALIMENTO.
(capítulo x)

(Conclusión)

) porque cada onza es obligada a dar 
) el máximum de nutrición, mientras: 
( que en el caso del hombre que tra- 
? ga su alimento medio masticado c 
) insuficientemente insalivado, se des- 

Describir esta sensación es casi) perdicia mucho, i sale otra vez del1 
imposible porque no tenemos pala-) sistema en la forma de una masa 
bras para ello, pues su existencia no ) putrefacta i en fermentación. Si- 
ha sido totalmente reconocida por guiendo el método yogui nada es 
las razas occidentales. Lo mejor que < abandonado por el sistema como 
podemos hacer es compararla con ( desperdicio sino el verdadero desper- 
otras sensaciones a riesgo de ser , dicto, todas las partículas de nutrí- 
acusados de presentar una compara- (ción son estraídas del alimento, i de 
ción o ilustración ridicula. Fie aquí (sus átomos es absorvida la porción 
lo que queremos decir: vosotros co- I más grande de alimento-Prana. La 
nocéis la sensación que uno siente ? masticación tritura el alimento eu 
algunas veces cuando se está en la(pequeñas partículas, permitiendo 
presencia de una persona altamente (que los líquidos de la saliva las in- 
« magnética » — ese indescriptible ) terpenetren, efectuando los jugos di­
sentimiento de la absorción de fuer-1 jestivos de la saliva su obra necesa- 
za o «vitalidad. Algunas personas j ria, i los otros jugos (antes mencio- 
tienen tanto Prana en su sistema) nados) actuando sobre los átomos 
que están continuamente «desbor- (de alimento de tal modo, como para 

¡dándose» i dándolo a los otros, sien-(libertar el alimento-prana, permi- 
; do el resultado que a las otras per-(tiendo así que sea apropiado por el



sistema nervioso. El movimiento I 
impartido al alimento por la acción 
de los carrillos, lengua i mejillas en 
el acto de la masticación, le obliga 
a presentar nuevos átomos a los ner­
vios preparados para estraer el ali- 
mento-prana. Los Yoguis sostienen 
el alimento en la boca, masticándo­
lo lenta i completamente, i dejando 
que sea lentamente deglutido por el 
proceso involuntario arriba mencio­
nado, i ellos esperimentan la totali­
dad del gozo que acompaña la es- 
tracción de Prana. Vosotros podéis 
adquirir una idea de esto, tomando 
en la boca un fragmento de alimen­
to (cuando tengáis tiempo bastante 
para ia esperiencia), i luego masti­
carlo lentamente, dejándolo que gra­
dualmente se disuelva en la boca, 
como lo haríais con un terrón de 
azúeár. Os sorprenderéis de ver cuán 
completamente es efectuada esta 
obra de la deglución involuntaria— 
el alimento cede gradualmente su- 
alimento-prana i después se diluye 
lentamente i va al estómago. Tomad 
una corteza de pan, por ejemplo, i 
masticadlo completamente, con la 
idea de ver cuanto tiempo dura sin 
ser «tragado». Hallaréis que nunca 
ha necesitado ser «tragado» del mo­
do usual, sino que gradualmente de­
saparecerá de la manera que hemos 
mencionado recién, después de ser 
reducido gradualmente a una masa 
blanda i pastosa como la crema. I 
ese pequeño bocado de pan os habrá 
dado como el doble de nutrición, 
que un pedazo de igual tamaño co­
mido de la manera ordinaria i como 
tres veces la cantidad de alimento- 
prana.

Otro ejemplo interesante lo tene­
mos en el caso de la leche. La leche 
es un líquido, i, naturalmente, no 
necesita ser «triturado» como el ali­
mento sólido. Sin embargo, el hecho 
es el mismo (i está bien establecido 
por cuidadosos espcLmentos) que 
una parte de leche que simplemente 
se deja descender por la garganta, 
no dé la mitad de nutrición o ali­
mento-prana que se obtendría de la 
misma cantidad de leche sorbida 
lentamente i que se le deja perma­
necer en la boca un momento hasta 
que se «disipa» moviendo entre tan­
to la lengua. El niño, al estraer la 
leche del pezón, ya sea del pecho o 
de la botella, naturalmente lo hace 
por un movimiento de succión, que 
mueve la lengua i las mejillas, i pro­
duce un flujo de líquido de las glán­
dulas, el cual liberta el alimento- 
praña i ejerce un efecto químico di- 
jestivo sobre la leche misma,, no 
obstante el hecho de que la verdade­
ra saliva no es secretada por el niño 
de pecho, i no aparece hasta la apa­
rición de los dientes.

Aconsejamos a nuestros estudian­
tes que esperimenten consigo mis­
mos lo que' acabamos de indicar. 
Elejid la oportunidad en que dispon­
gáis de tiempo suficiente, i entonces 
masticando despacio, dejad que el 
alimento se disuelva gradualmente, 
en vez de hacer un deliberado in­
tento de tragarlo. Esta «desapari­
ción» del alimento, sólo puede ser 
posible cuando el alimento es masti­
cado hasta reducirlo a una pasta co­
mo crema completamente saturada 
de saliva, convirtiendo las partículas 
a un estado semi-dijerido, i cuando 
ha sido estraído de ellas el alimento 
prana. Ensayad el comer una man­
zana de este modo i quedaréis sor­
prendidos al percibir la sensación 
como si hubierais comido una gran 
comida, i de la sensación del aumen­
to de fuerza que esperimentaréis.

Comprendemos mui bien la gran 
diferencia que hai entre el Yogui 
que puede tomarse el tiempo nece­
sario i comer de ente modo i el apre­
surado hombre de negocios del 
mundo occidental para hacer lo mis­
mo, i no esperamos que todos nues­
tros lectores cambien en un momen­
to sus hábitos de años. Pero estamos 
seguros que un poco de práctica en 
este método de comer el alimento 
hará que le sobrevenga a uno un 
gran cambio, i sabemos que de esa 
práctica ocasional, pronto resultará 
un mejoramiento en el método dia­
rio de masticar el alimento. Sabe­
mos también que el estudiante ha­
llará un nuevo deleite—un gozo adi­
cional—i pronto aprenderá a comer 
«apaciblemente», es decir, a sentir-

se poco inclinado a que el bocado 
de alimonto se vaya. Un nuevo mun­
do de gusto se abre para el hombre 
que aprende a seguir este método, i 
al comer esperim untará un placer 
mucho mayor qu antes, i tendrá 
además una dijestión mucho mejor, 
i mucha más vitalidad, porque ob­
tendrá un grado mayor de nutrición 
i una cantidad aumentada de ali­
mento prana.

Es posible para aquel que tiene el 
tiempo i la oportunidad, seguir este 
método hasta su límite estremojpara 
obtener una cantidad casi increíble 
de nutrición i fuerza, de una canti­
dad comparativamente pequeña de 
alimento, puesto que no habrá prác 
ticamente desperdicio, como puede 
probarse por una observación de la 
materia arrojada del sistema. Aque­
llos que sufren de mala nutrición e 
imperfecta vitalidad, encontrarán de 
utilidad seguir este plan aunque no 
sea más que parcialmente.

Los Yoguis son conocidos como 
personas de poco comer, i sin em­
bargo, comprenden perfectamente la 
necesidad i el valor de una nutri­
ción perfecta i mantienen siempre 
el cuerpo bien nutrido i provisto de 
materiales de construcción. El secre­
to, como veréis fácilmente, es que 
ellos no desperdician prácticamente 
ninguna nutrición del alimento, 
pues estraen completamente toda la 
que contiene. No recargan su siste­
ma con materiales de desperdicio 
que entorpecen la maquinaria i son 
causa de pérdida de enerjía para 
quitar el entorpecimiento. Obtienen 
un máximum de nutrición de un 
mínimum de alimento—una com­
pleta provisión de alimento-prana de 
una pequeña cantidad de material.

Aunque no podáis seguir esto 
hasta el estrenuo, podéis producir 
una gran mejora en vosotros mis­
mos por la práctica de los métodos 
dados más arriba. Nosotros os da­
mos simplemente los principios je- 
nerales—vosotros haced el resto—es- 
perimentad por vosotros mismos— 
esta es la única manera de aprender 
algo, no hai otro medio.

Hemos espuesto varias veces en 
este libro, que la actitud mental ayu­
da materialmente al proceso de ab­
sorción de prana. Esto es cierto no 
sólo con respecto al Prana que se ab- 
sorve del aire, sino también dei ali­
mento-prana. Mantened el pensa­
miento de que estáis absorbiendo to­
do el Prana contenido en el bocado 
de alimento, combinando este pen­
samiento con el de Nutrición, i po­
dréis hacer mucho más que lo que 
haríais si no lo hicierais así.

(Seguirá el Cap. XI.)

CRÓNICA QUINCENAL
TERREMOTO EN ITALIA

Más terrible que todos los 
anteriores—la suma total de 
ellos, si así puede decirse— 
ha sido el terremoto de Sici­
lia i Calabria que en estos 
momentos conmueve al mun­
do con sus detalles horripi­
lantes.

Bien nos decía un amigo 
que del largo silencio de Jas 
fuerzas terrestres nada de 
bueno podía esperarse, aten­
diendo al ciclo de crisis en 
que nos hallamos. No sería 
raro que una catástrofe igual 
o más tremenda llevara pron­
to la atención a otro punto 
del planeta.

MATERIAL PREPARADO

Traducido del francés por 
un M. S. T., tenemos para 
publicar un discurso de An­
ide Besant sobre “La Vida 
Espiritual al alcance del 
hombre de mundo”, pronun­
ciado en el City Temple de 

Londres la noche del 10 de 
octubre de 1907.

Es un trabajo majistral, 
digno de ser conocido i pro­
pagado, como todos los que 
se deben a la escritora i ora­
dora eminente que hoi pre­
side la Sociedad Teosófica. 
¡Cuántas personas no viven 
en sobresalto continuo, mal­
diciendo la vida i haciéndose 
la ilusión 1 ¡ue podrían ade­
lantar esphAualmente mucho 
si las circunstancias que les 
rodean fuesen otras! Es po­
sible que hasta muchos teo- 
sofistas hay’.n caído en ese 
lazo. No; las circunstancias 
que nos rodean—dícenos Be­
sant,—por sombrías que pa­
rezcan, no pueden impedir 
que vivamos la vida del Es­
píritu, porque esta vida no 
depende de las cosas esterio- 
res. No es solamente en los 
conventos i en los desiertos 
donde puede llegarse a ser 
espiritual, sino en todas par­
tes i en todas las situaciones 
—en la ciudad i en el bosque, 
en medio de los deberes de la 
vida i entre la sociedad de 
los hombres.

Esperamos que el discurso 
sea leído con el interés que 
merece.

Avisamos que en pocos nú­
meros más concluirá “El 
hombre i sus cuerpos”, que 
venimos publicando, i que, 
cuando ésto suceda, tenemos 
resuelto reproducir en estas 
columnas el instructivo libro 
del BráhmáchaHn Bodha- 
bhikshu J. C. C íatterji, La 
Filosofía Esotérica de la In­
dia, colección de conferen­
cias dadas en Ji >ebra el año 
1896.—El libro lleva prefa­
cio i numerosas notas aclara­
torias del traductor español.

¡UN AÑO MÁS!

Luz Astral entra con el 
presente número en su tercer 
año de existencia. Dos años 
hace que cambió el título de 
Tierra i Libertad por el que 
ahora lleva i que principió la 
línea de propaganda que con­
tinúa actualmente.

Dos años son bien poca co­
sa en la vida de un pueblo o 
en la de un individuo; cual­
quier aibo tiene dos años; 
mas esa edad tiene significa­
ción especial considerada en 
una hoja como esta, estraña 
en el me lio que la rodea, 
flor exót. "raí la de climas 
lejanos, v.rh 1 de vida que 

! exhala perfume i da frutos 
en un yermo.

Dos años para nosotros re­
presentan diez para Jos de­
más.

Portavoz de un gran prin­
cipio, humilde representante 
de Aquello que no muere, la 
voz de este periódico tiene 
tonos distintos que no pue­
den confundirse con otros; 
su eco es estraño, i resonan­
do entre la cordillera i. el 
mar, es escuchado a pesar 
del vocerío.

Mui vario debe de ser el 
efecto que Luz Astral pro­

duce al chocar con el cosmo­
politismo de creencias de sus 
lectores. Habrá algunos que 
reciben el mensaje i se burlan 
de él; otros que lo escuchan, 
mas caen pronto dormidos, 
i otros, en fin, que, por 
mui imperfectamente que lo 
oigan, se abren a él i lo si­
guen. A estos últimos les de­
cimos: ¡Salud, compañeros! 
¡¡Adelante!!

Luz Astral no tiene la 
pretensión de enseñar Teoso­
fía a sus lectores, ni podría 
pretenderlo. Aquel que quie­
re ser un teósofo, tiene que 
tomar por sus propias manos 
las ubres de la Naturaleza i 
mamar por su propia cuenta. 
Lo único que este periódico 
puede hacer, es proporcionar 
retazos, dar jénero para que 
los principiantes puedan fa­
bricarse un sayo a su gusto, 
apropiado para el viaje. In­
dicar el camino.... he ahí 
nuestra misión.

No se crea tampoco que 
algún día—aun cuando tar­
dara muchos años—podrá 
Luz Astral presentar a sus 
lectores un conjunto de toda 
la Teosofía,1 un tratado com­
pleto para aprender cuanto 
cabe en sus dominios. En 
ninguna parte son más apli­
cables que aquí las palabras 
con que termina el evanjelio 
de San Juan: “I hai también 
otras muchas cosas. . .. que 
si se escribieran cada una 
por sí, ni en el mundo pien­
so que cabrían los libros que 
se habrían de escribir.” Hai 
enseñanzas espirituales que 
necesitan el desarrollo de 
nuevos sentidos para ser 
comprendidas, i esas, que son 
con mucho las más impor­
tantes, no descenderán jamás 
a formar parte de una enci­
clopedia. Así pues, aquellos 
que se crean preparados para 
criticar a la Teosofía, porque 
han leído un artículo o un 
número de este periódico, 
están equivocados medio a 
medio. Pueden tener razón 
desde su punto de vista limi­
tado; pero advertimos que 
esos artículos sueltos no son 
mas que débiles ramitas, pe­
queñas hojas desprendidas 
de, un árbol corpulento, de 
añoso tronco i robusto rama­
je, que tiene fuertes i profun­
das raíces, las que estraen la 
savia en una fuente más se­
gura que las hipótesis dedu­
cidas por la mente semiani- 
malizada de los hombres. 
Agréguese a esto que—como 
lo hacía San Pablo—no po­
demos dar al público otra 
cosa que leche, porque ¿qué 
beneficio reportaría el man­
jar sólido ofrecido antes de 
tiempo?

Los suscritores de 1908 
que no hayan recibido por 
cualquier motivo todos los 
números de Luz Astral a 
que tenían derecho, pueden 
hacer el reclamo correspon­
diente a esta Dirección, la 
que tendrá el agrado de re­

mitírselos a vuelta de correo.

A los suscritores, a los 
canjes, a los colaboradores, a 
los amigos personales i a to­
dos los que están de cualquier 
manera en relación con Luz. 
Astral, deséales esta Redac­
ción un año de prosperidad i 
de paz. ,

Reciban un saludo especial 
los que han remitido cartas i 
tarjetas postales de felicita­
ción.

VERDADES AMARRAS

Losados párrafos que van 
a continuación son reprodu­
cidos de Señales délos Tiem­
pos de Santiago. Las verda­
des que contienen, aunque no 
desconocidas de todos,—de 
los teosofistas en especial,— 
son de aquellas que conviene 
no olvidar, i es por eso que 
los trasladamos.

En verdad rejistramos en un sin­
número de ramos del saber huma­
no adelantos notables, pero estos 
progresos no han seguido al hombre 
espiritual. La alta crítica pretende 
haber hecho también en esta línea 
un paso adelante, pero lo presente 
le tilda de inverosímil. En todas las 
clases de la sociedad se manifiesta 
un espíritu que caracteriza la jene- 
ración actual. Sería tarea difícil, ne­
gar la decadencia espiritual. Bajo la 
capa de un lustre esterior se esconde 
un egoísmo i una perversidad que 
igualará en breve al de los antidilu­
vianos. Anarquismo, violencia, me­
nosprecio de la vida humana i un 
apartamiento jeneral de los princi­
pios de verdad son hechos innega­
bles. Las naciones muestran una 
fuerte tendencia hacia la guerra, i 
mientras que todos jimen bajo el pe­
so enorme de los sacrificios que les 
cuesta el mantenimiento i aumento 
de sus ejércitos i marinas, continúan 
incesantemente empleando millón 
tras millón en homenaje al Dios de 
la guerra.

La soberbia del capitalista i ¡as 
pretensiones del obrero son proble­
mas que ocupan a los estadistas. La 
acumulación fabulosa de fortunas 
inmensas al lado de la miseria más 
alarmante que reina en la choza del 
pobre nos muestra las contradicto­
rias verdades de hoi en día. Si la 
concentración de los valores en ma­
nos de unos pocos privilejiados con­
tinúa en la misma proporción como 
los últimos 25 años, creemos sin 
exajerar que las riquezas del mundo 
entero quedarán bajo el control de 
unos pocos hombres i por consi­
guiente serán todos los demás de­
pendientes de la voluntad de aque­
llos magnates. Los resultados de es­
ta desequilibrada repartición de los 
bienes no puede menos que produ­
cir funestos resultados para todos 
los interesados; pues de ellos madu­
rará una cosecha terrible. El egoís­
mo ilimitado del uno i la obstinada 
oposición del otro, amenazan rom­
per la paz social, i los socialistas i 
anarquistas encuentran el suelo pre­
parado para recibir sus doctrinas.

Sujestión Ideal
(décima meditación)

La fe es absolutamente 
esencial. Debemos creer, o 
de lo contrario no adelanta­
remos jamás. La duda i el 
descreimiento terminan en el 
estancamiento i la muerte. 
La creencia positiva, aun 
cuando se halle mezclada con 
el error, conduce gradual­
mente a la verdad. Su lejiti-



Liuz Astral
rna existencia la coloca en 
un proceso de rectificación 
por sí misma.

La voluntad es la vida. La 
voluntad es la divina enerjía, 
o sea el Dios encerrado en 
nosotros. Es una manifesta­
ción de la Eterna Voluntad. 
El Supremo Ego. Nada pue­
de resistir su enerjía.

Ella toma posesión sobre 
las fuerzas que son infinitas. 
Para vivir vigorosamente lie­
mos de vivir por la fe.

El alimento que ésta nos 
proporciona no se ve, pero es 
real. AquePc i que actual­
mente están haciendo todo 
lo más que pueden para ele­
var al mundo, son los que 
con intensidad de fe recons­
truyeron primeramente sus 
propias almas.

“Yo quiero”, es un pro­
yectil que logra dar en el 
blanco; es como un poder 
capaz de remover las mon­
tañas.

La duda es, por el contra­
rio, la desintegración que 
guía débil i cobardemente al 
inmundo pantano de la des­
confianza.

“Yo quiero” es el piloto 
que dirije el timón para go­
bernar la nave humana que 
Dios guarda.

Su vitalidad incluye reje- 
neración i hasta poder crea­
tivo.

La fe es la sustancia (pre­
sente realización) de cosas 
esperadas.

“Yo quiero”. Sed puros.

Hfnry WOOD.

Todo “saber” descansa en 
la fe. Aún las matemáticas 
serían imposibles sin la fe en 
la inmutabilidad del número 
Uno.—F. HARTMANN.

LUZ ASTRAL
QUINCENARIO TEOSÒFICO

Casablanca, (Prov. de Valparaíso)
CHILE

DIRECTOR:

VALENTIN CANGAS.

Suscrición anual $ 2.00
Número suelto o.10

' HOMEOPATÍA
DR. E. B. MORISOT

Salvador Donoso 70 —
— Teléfono Inglés 97

— VALPARAÍSO =

En la “Ville de París”, 
Valparaíso, se venden nú­
meros sueltos de Luz Astral.

Municipalidad

DECRETOS

Recibí de la Tesorería Municipal 
la cantidad de veinte pesos por 
cinco días de trabajo ocupado en 
H colocación de soleras en las ve­
redas del pueblo.—Casablanca, di­

ciembre 19 de 1908. — Pascual 
Norambuena.

Casaolanca, Dicbre, 19 de 1908. 
N o 240 —Páguese por Tesorería 
Municipal a don Pascual Noram­
buena la cantidad de veinte pesos, 
que indica el recibo que precede, 
valor de cinco días de trabajo en 
colocar soleras en las veredas de 
la población.— Impútese este pago 
a la Partida 5.a Ítem 24 del presu­
puesto Municipal.—Anótese i publí- 
quese,— Alberto Zuaznábar.

Recibí de la Tesorería Municipal 
la cantidad de veinticinco pesos 
cincuenta centavos para pagar los 
trabajadores que se han ocupado 
en el arreglo de veredas de la 
población; como sigue:
Arturo Rojas 5 días a 2 00 10.00 
Roielio Llanos 4 id. id. 8.00 
F. Norambuena 5 id. a 1.50 7.50

Total $ 25.50
Casablanca, Dicbre. 19 dé 1908. 

Manuel Rojas. j. _

Casablanca, Dicbre 19 de 1908. 
N.° 241.—Entréguese por Tesorería 
Municipal a Manuel Rojas Soto 1a 
cantidad de veinticinco pesos cin­
cuenta centavos, que indica el 
recibo que precede, para que pi.gue 
los trabajadores que en é se es- 
presan i que se han ocupado en 
reparaciones de veredas de la 
ciudad.—Impútese este pago a la ; 
Partida 5 a item 24 del Presupuesto 1 
Municipal.—Anótese i publíquese.— 
Alberto Zuaznábar.

Casablanca, Dicbre. 22 de 1908. 
N.° 242 —Entérese en Tesorería 
Municipal la cantidad de treinta 
pesos por Antonio Vera por multa 
que le aplicó el Juzgado de Letras. 
— Anótese i publíquese.—Alberto 
Zuaznábar.

Recibí de la Tesorería Municipal 
la cantidad de ocho pesos para pagar 
dos meses de talaje de un caballo de 
la Policía de Aseo a razón de 
cuatro pesos mensuales. —.Casa- 
blanca, diciembre 22 de 1908.— 
Manuel Rojas.

Casablanca, Dicbre. 22 de 1908. 
N o 243.—Entréguese por Tesorería 
Municipal a Manuel Rojas Soto la 
cantidad de ocho pesos, que indica 
el recibo que precede, para que 
pague dos meses de talaje de un 
caballo de la Policía de Aseo, a 
razón de cuatro pesos mensuales. 
—Impútese este pago a la Partida 
4.a item 20 del Presupuesto Muni­
cipal — Anótese i publíquese. —- 
Alberto Zuaznábar.

Casablanca, Dicbre. 26 de 1908. 
N.° 244.— Entérese en Tesorería 
Municipal la cantidad de diez pesos 
por Hilario Muñoz por multa 
que le ha aplicado el Juzgado de 
Letras. — Anótese i publíquese. 
Alberto Zuaznábar.

Recibí de la Tesorería Municipal 
la cantidad de veinte pesos, por 
el valor del arriendo de la casa 
que ocupan las oficinas Municipales, 
correspondiente al mes de noviem­
bre del pte. año. — Casablanca, 
diciembre 26 de 1908.'—Elíseo Rojas.

Casablanca, diciembre 26 de 1908. 
N.o 245.— Páguese por Tesorería 
Municipal a don Elíseo Rojas, la 
cantidad de veinte pesos que indica 
el recibo que precede, valor del 
arriendo de la casa que ocupan las 
oficinas Municipales correspondien­
te al mes de noviembre del pte. 
eño.--Impútese este pago a la Par­
tida 4.a item 19 del Presupuesto 
Municipal.—Anótese i publíquese. 
—Alberto Zuaznábar.

Recibí de la Tesorería Municipal 
la cantidad de diez i seis pesos 
valor del talaje de dos caballos .' 
la Policía de Aseo durante dos : 
meses a razón de cuatro pesos 
mensuales por c/u, —Casablanca, 
diciembre 28 de 1908.—Manuel 
J. Muñoz.

Casablanca. diciembre 28 de 190S. 
N.o 246.—Páguese por Tesorería 
Municipal a don Manuel V 'Juño?, 
la cantidad de diez i seis pesos, 
que indica el recibo que precede, 
valor del talaje de dos caballos 
de la Policía de Aseo durante des 

meses a razón de cuatro pesos 
mensuales por cada uno.—Impútese 
este gasto a la Partida 4.a item 20 
del Presupuesto Municipal —Anó­
tese i publíquese.—-Alberto Zuaz­
nábar.

Casablanca, diciembre 28 de 
1908.—Habiéndose dado cuenta a 
esta Alcaldía por el repartidor de 
aguas de que las acequias, dentro 
del radio urbano, se encuentran en 
mal estado, de tal modo que im­
piden el libre i fácil curso de las 
aguas i visto lo dispuesto en el art. 
83 inciso 9 0 de la Lei de Munici­
palidades,

DECRETO:
N.o 247.—Los locatarios deberán 
hacer limpiar las acequias dentro 
de sus respectivas propiedades en 
el término dé cuatro días bajo una 
multa de cinco pesos i de hacerse 
el trabajo a costa de los infractores. 
—Anótese., publíquese, dese cuenta 
i trascríbase al Sr. Gobernador para 
que se sirva ordenar su cumpli­
miento i al Sr. Juez para los fines 
del caso —Alberto Zuaznábar.

De la Gobernación se recibió 
la siguiente nota-

N 0 213.--Casablanca, diciembre 
21 de 1908. — Esta Gobernación, 
con fecha de hoi, ha dispuesto lo 
siguiente:

“N.o 227.—Debiendo trasladar­
me mañana a Valparaíso a confe- 
renci; r con el señor Intendente de 
la 1 rovincia, sobre asuntos relacio­
nados con el servicio, nombro para 
que me subrogue en el despacho 
urjente i diario de la Gobernación 
al Of. de Pluma don Roberto Bo- 
badilla. —Anótese i comuniqúese. 
—Soffia. ”

Lo que trascribo a U.S. para su 
conocimiento. — Dios güe. a U S. 
—R. Bobadilla C.

Sr. 1er Alcalde Municipal 1
Pte. S

AVISO

Casablanca, enero l.o de 1908.— 
En los días del presente mes de­
berán pagar en la Teserería Muni­
cipal el Impuesto de Haberes de la 
sección urbana correspondiente al 
l.er trimestre del pte año.—Al no 
hacerlo en el tiempo indicado, los 
morosos, incurrirán en las penas 
que indica el art. 53 de la Lei de 
22 de diciembre de 1891.—El Te­
sorero.

GOBERNACION

REPÚBLICA DE CHILE

Ministerio del Interior

La lei número 1,990, de 26 de 
agosto de 1907, de la cual adjunto 
un ejemplar, dicta i fija las disposi­
ciones del descanso dominical.

A pesar de que la lei de por sí es 
bastante reglamentaria, el infrascri­
to desea llamar la atención de V.S. 
sobre los siguientes puntos conside­
rados en esa lei:

En ella se establece que los due­
ños, jerentes o administradores de 
fábricas, manufacturas, talleres, ofi­
cinas, casas de comercio, minas, sa­
litreras, canteras, almacenes, tiendas, 
empresas de trasportes, de construc­
ción, reparación o demolición de 
edificios, i en jeneral, empresas in­
dustriales de cualquiera especie, pú­
blicas o privadas, aun cuando ten­
gan el carácter o adopten la forma 
de establecimientos de enseñanza 
profesienal o de beneficencia, darán 
en cada semana un día de descanso 
a 'os individuos que hubieren traba- 
jado en dicha semana durante todos 
' >s lías hábiles i, en cada día, du­
rante las horas acordadas con sus 
respectivos patrones.

No podrán acojeise a la ditposi-’ 
ción antedicha los individuos em­
pleados en trabájos agrícolas o ,r el 
8 ■. >0 doi estico, ni se ap’icará < s-
tu di: posición a los trabajos qtu un 
obrero realice por cuenta ajena, fue­
ra del taller del patrón o a los traba­
jos que un individuo ejecute por su 
cuenta sin ayud de obreros asala­
riados, como tampoco se aplicará di­

cha disposición reglamentaria a los 
servicios de los ferrocarriles, correos 
i telégrafos, ni a las obras públicas 
que se hagan por administración.

Tendrán derecho al descanso quin­
cenal los individuos que’se dedican 
a trabajos encaminadosp-a impedir 
grave perjuicio inminente o a repa­
rar deterioros irrogados por causa 
mayor o caso fortuito, como ser, re­
paración o compostura de edificios, 
naves, minas, caminos, puentes, vías 
férreas, líneasTelegráficas^o telefóni­
cas, acequias, canales, acueductos, 
diques, servicios de agua potable o 
corriente, servicios de alumbrado, de 
fuerza motriz, etc., cuando la repa­
ración o compostura fuere imposter­
gable i, sobre todo, si se hubiere pro­
ducido a consecuencia de inunda­
ción, incendio, terremoto u otra 
fuerza mayor semejante.

Para que el empresario o patrón 
pueda dar descanso sólo cada dos 
semanas será necesario que solicite 
la autorización del caso al alcalde de 
la respectiva comuna, esponiendo la 
causal que motiva la petición.

Tendrán también derecho al des­
canso quincenal los individuos em­
pleados en esplotaciones o trabajos 
que exijan continuidad por la índo­
le de las necesidades que satisfacen, 
entrando en esta categoría:

a) Las empresas de trasporte i 
comunicación.

&) Las empresas que producen 
fuerza motriz, alumbrado o provi­
sión de agua potable.

c) Los servicios de saneamiento 
i desagües.

d) Las empresas de espectáculos 
i de recreación públicos.

e) Los establecimientos donde se 
espende al por menor comestibles, 
frutas, verduras i ropa hecha.

f) Los servicios de trasporte de 
alimentos a domicilio.

g) Las farmacias i droguerías. 
7¿) Las empresas funerarias.
i) Las empresas de diarios i pe­

riódicos.
j) Las cajas de ahorro.
k) Las cajas de préstamos.
l) Los trabajos de carga i des­

carga de mercaderías.
Se dará, además, descanso quin­

cenal a los individuos empleados en 
esplotaciones que por su naturaleza 
no pueden funcionar sino en esta­
ciones determinadas, como ser la 
navegación por ríos i canales.

I finalmente gozarán de descanso 
quincenal los individuos empleados 
en trabajos necesarios e imposterga­
bles para la buena marcha de una 
empresa, como ser la limpieza de 
máquinas i calderas, carena de na­
ves, balances de bancos i negocios, 
e inventarios urjentes.

Cuando por convenio especial o 
por tratarse de trabajos sujetos sólo 
al descanso quincenal, hubiere indi­
viduos obligados a trabajar en día 
domingo, se les concederá, por turno 
i sucesivamente, el tiempo necesario 
para que asistan a los oficios relijio- 
sos, siempre que así lo soliciten.

Lo que digo a U.S. a fin de que 
procure que las autoridades de sti 
dependencia velen por el curnpi 
miento de la lei, conformándose a 
las interpretaciones de esta circular. 

Dios guarde a U.

Al Gobernador de Casablanca.

Leí Núm. 1990
Por cuanto el Congreso Nacional 

ha dado su aprobación al siguiente
PROYECTO DE LEE

Artículo l.°—Los dueños, jeren­
tes o administradores de fábricas, 
manufacturas, talleres, oficinas, ca­
sas de comercio, minas, salitreras, 
canteras i, en jeneral, de empresas 
de cualquier especie, públicas o pri­
vadas. aun cuando tengan el carác­
ter de enseñanza profesional o de 
beneficencia, darán un día de des­
canso a los individuos que hayan 
trabajado todos los días hábiles de 
la semana.

Este descanso será obligatorio e 
irrenunciable para los menores de 
dieciséis años i para las mujeres.

También se dará descanso el día 
l.° de enero, el 18 i 19 de setiembre 
i el 25 de diciembre.

El descanso comenzará a las nue­
ve de la noche de la víspera i termi­
nará a las seis de la mañana del día 
siguiente al fijado para reposo.

Art. 2.°—El día de descanso será, 
el domingo, salvo convenio espreso- 
en contrario; i, en este caso, el día 
podrá ser único para todos los indi­
viduos o turnado para no paralizar 
la marcha del trabajo.

Cuando hubiere convenios o tur­
nos, el día de descanso se anunciará, 
por carteles fijados en las oficinas, 
en los talleres o en otros lugares vi­
sibles del establecimiento, que no se 
podrán cambiar sino con seis meses 
de anticipación.

Art. 3.°—Se esceptúan de lo orde­
nado en el artículo l.°:

l.° Los trabajos encaminados a 
reparar los deterioros irrogados por 
causa mayor o caso fortuito.

2 ° Las esplotaciones o trabajos 
que exijan continuidad por la índo­
le de las necesidades que satisfacen, 
por motivo de carácter técnico o por 
razones ! que determinen gran per­
juicio al interés público o a la mis­
ma industria.

3° Las esplotaciones que, por su 
naturaleza, no pueden funcionar sino 
en estaciones determinadas i que de­
penden de’ la acción irregular de las 
fuerzas naturales.

4.° Los trabajos necesarios e im­
postergables para la buena marcha 
de la < ;ñpresa, como limpieza de las- 
máquinas o calderas, balance, in­
ventarios u otros análogos.

Aun en estos casos se dará un día 
de descanso irrenunciable cada dos 
semanas.

Art. 4.°—Las infracciones de esta 
lei se penarán con multa de diez a. 
cien pesos, a beneficio de la Munici­
palidad respectiva,^pudiendo proce­
derse de oficio i en todo caso breve 
i sumariamente.

Art. 5.°—Se concedejacción popu­
lar para’denunciar la violación, de 
esta lei.

I por cuanto, oído el Consejo de 
Estado, he tenido a bien aprobarlo 
i sancionarlo; por tanto, promúlgue- 
se i llévese a efecto como lei de la 
República.—Santiago, 26 de agosto- 
de 1907 —REDRO MONTT.—Luis 
A. Versara.

UN DICHO TONTO.
“Es un concepto común pero 

tonto qué predomina entre cierta 
clase de gente, que la eficacia do 
un remedio está en proporción 
á su nía’ sabor ú olor.” Así dice 
un conocido médico, y además 
agrega: “por ejemplo, veamos el 
aceite do hígado de bacalao. Tal 
como se extrae del pescado, este 
aceite tiene un sabor y olor tan. 
ofensivos qué casi todo el mun­
do lo aborrece, y muchos no lo 
pueden emplear de manera al­
guna por mucha falta que les 
haga. Sin embargo, el aceite de 
bacalao es una de las drogas 
más valiosas y es i.uy de la­
mentarse que Lase, ahora no 
hayamos pod:ü<- liminar de él, 
aquellas particularidades que tan 
gU veniente afcct ;i su importan­
cia.” Esto so escribió muchos 
años há; pero la obra de civili­
zar y redimirlo ha sido efectua­
da con todo éxito, y como uno 
de los principales ingredientes 
en el eficaz remedio denominado
PREPARACION de WAMPOLE 
el aceite retiene todas sus mara­
villosas propiedades curativas sin 
mal olor ó sabor alguno. Es tan 
sabrosa como la miel y contiene-- 
todos los principios nutritivos y 
curativos del Aceite de Hígado 
de Bacalao Puro, con Hipofosñ-- 
tos, Extractos de Malta y Cerezo- 
Silvestre; de esta manera produ­
ciendo una medicina de sin igual 
potencia para las enfermedades 
que más abundan y más fatales- 
son en los hombres, mujeres y 
niños. Estimula la acción diges­
tiva del estómago y en los casos 
de Impurezas de la Sangre, Dis­
pepsia Nerviosa, Demacración y 
Tisis, proporciona un alivio y cu­
ración pronto y egu “El Sr. 
Dr. Ignacio Plasencia, de Haba­
na, ¡ u: He usado su magnífica. 
Preparación de Wampole y es in­
mejorable como tónico reconsti­
tuyente, lo cual ha sido compro­
bado en mi p ¿etica.” De ven­
ta .. i las Droguerías y Boticas..



TÉRMINOS TEOSÓFICOS
COPILADO POR

A. Besant i Herbert Burro ws

(Conclusión)

MANAS.—El quinto Principio en 
el hombre. La intelijencia, el prin­
cipio pensador e individual, el 
Ego Superior. Es una entidad, se­
parable del cuerpo durante la vi­
da, i que se reencarna durante el 
ciclo de evolución. Manas es dual 
—el Manas Superior e Inferior—; 
el Manas Superior está relaciona­
do con Atma-Buddlii, i el Inferior 
con Kama. Manas es llamado al­
gunas veces el Alma Racional o 
Humana.

MANASA FUTRA.—Los Hijos de 
la Mente (Universal); los Egos de 
los hombres que se reencarnan. 
Estos hijos de la meute se encar­
naron a la mitad de la Tercera 
Raza.

MANTRA o MANTRAM.—Senten­
cia en la cual las palabras están 
ordenadas rítmicamente para pro­
ducir ciertas vibraciones, calcula­
das para dar lugar a determina­
dos efectos.

MANU.—Literalmente, el pensador. 
Empleado como tipo de la huma­
nidad i de una raza, el jefe, di­
rector o maestro, de cualquier 
gran familia humana.

MANVANTARA.—El «periodo en­
tre dos Manus». Un ciclo de raza 
o planetario, etc. Es el período de 
manifestación, precedido i segui­
do por Pralayas o períodos de re­
poso.

MAYA.—Ilusión. Toda la aparien­
cia de las cosas, siendo la meute 
la realidad que crea todas las apa­
riencias.

MICROCOSMO.—El reflejo en mi­
niatura de cualquier cosmos, co­
mo el hombre es el reflejo del sis­
tema solar, i el sistema solar, del 
Universo. (Véase Macrocosmo.)

MISTICISMO. — La filosofía que 
trata de cosas espirituales.

MÓNADA.—Atma-Buddhi, o el es­
píritu en manifestación, que in­
forma i guía la evolución.

MTJLA PRAKRITI. — Sustancia- 
Raíz, la primera «burbuja» en el 
espacio. El velo de la Deidad. Un 
término Hindo.

N
N1RMANAKAYA —El Buddha de 

compasión que renuncia al Nir­
vana para permanecer al servicio 
de la humanidad, hasta que la ra­
za obtenga la liberación final.

NIRVANA.—El estado de conoci­
miento absoluto; conciencia uni­
versal, conciencia dilatada para 
abarcar el Todo.

0
OBJETIVO.--Lo observado este- 

riormente, palpable a los sentidos, 
ya tratándose del cuerpo físico o 
de aquellos que actúan en otros 
planos.

OCULTISMO.—El estudio de la 
Mente Universal en la Naturale­
za. En la práctica, el estudio por 
métodos especiales que requieren 
la observación de ciertas reglas 
prescritas de vida.

PARABRAIIM.— (Véase Brahm.) 
PENTACLO.—Empleado libremen­

te al hablar de cualquier símbolo 
tnájico de cinco puntas u otros.

PENTAGRAMA.— La estrella de 
cinco puntas.

PERSONAI LDAD.—Lo mismo que 
el Cuaternario. Los cuatro «Prin­
cipios» inferiores i perecederos 
del hombre. El «Yo» personal es 
completado por aquella parte del 
Manas que está unida a Kama. 
(Véase Kama, Manas, Ego, Cua­
ternario i Yo Inferior.)

PITRI—Literalmente, Padre o An­
tecesor. Un término Hindo. Usa­
do para significar los antecesores, 
constructores o formadores de la 
raza humana, con especial refe­
rencia a la aparición de la prime­
ra raza i a la encarnación del 
Manas.

PLANO.—Un estado do manifesta­
ción o de conciencia.

PRAKRITI.—Término Ilindo em­
pleado para la materia en el sen­
tido más vasto.

PRALAYA.—Cualquier período de 
inactividad entre dos períodos de 
actividad, ya para un planeta, 
una cadena, un universo,’etc.

PRANA.—El tercer principio en el 
hombre. La Vitalidad o el aliento 
de vida. Es la Vida Univeisal in­
dividualizada en un organismo; a 
la muerte del cuerpo físico que 
anima, vuelve al océano de Vida 
Kósmica.

PSÍQUICO. — Un término usado 
mui libremente para abarcar las 
facultades que trascienden a las 
físicas, desde lo astral en adelan­
te. Debería restrinjirse su uso pa­
ra las facultadas que se ejercen 
en los planos Pránico i Kámico. 

PURANAS.—Escritos de mitolojía 
Hinda.

PURUSHA.—El nombre dado al 
espíritu en Hinduísmo, como 
opuesto a Prakriti, la materia.

R
RAZA o RAZA RAÍZ —Siete Ra­

zas se suceden durante la evolu­
ción del hombre en nuestro globo, 
en la presente Ronda. Esas Razas 
están divididas en Sub-Razas, Fa­
milias, etc. (Véase Ronda.)

RAJ YOG o RAJA YOGA.—De 
rajah, jefe; yoga, unión. Es el sis­
tema de instrucción oculta, opues­
to al Hatha Yoga, i el cual evolúa 
lo espiritual i domina lo físico por 
medio de la mente. (Véase Hatha 
Yoga.)

REENCARNACIÓN.—La existen­
cia interna de la individualidad 
inmortal del hombre en persona­
lidades sucesivas. El «Ego que se 
reencarna» es Manas, al que está 
unido Atma-Buddhi; i este Ego 
vuelve a nacer en la tierra, una 
vez tras otra, en una nueva perso­
nalidad, basta que el Hombre 
Perfecto ha evolucionado. (Véase 
Individualidad, Personalidad, Ego) 

RIG VEDA.—El más antiguo de 
los Vedas, constando de 1,017 Lu- 
tras o himnos.

RISHI.—Un sabio por medio del 
cual son comuuicadas, por inteli- 
jeucias elevadas, grandes verda­
des a la Humanidad. Los «siete 
Rishis», o Prajapati, son los supe­
riores de estos Maestros. La pala­
bra se aplica, en un sentido secun­
dario, a muchos otros sabios de la 
India.

RONDA.—El circuito de los siete 
globos en una Cadena Planetaria. 
(Véase Cadena Planetaria.)

RUPA.—Forma o Cuerpo.

s
SAMADHI.—Un estado de medita­

ción, en el cual el Adepto consi­
gue el conocimiento más elevado 
asequible, mientras permanece 
aún en el cuerpo. «El se convier­
te en el Todo».

SAT.—Seidad. Más abstracto que el 
Ser. Existencia Abstracta.

SIIASTRA o SASTRA.—Un térmi­
no común para las relijiones i es­
critos filosóficos Hindos.

SIETE PRINCIPIOS DEL HOM­
BRE.—Sthula Sarirá, Linga Sari- 
ra, Prana. Kama, Manas, Buddhi 
i Atina. Estos corresponden cada 
uno de ellos con los siete [llanos 
del universo manifestado. (Para 
su esplicación, véase cada uno por 
separado.)

STHULA SARIRA.—El cuerpo fí­
sico en el hombre.

T
TAU.—La cruz en forma de T.
TEOSOFÍA. —Literalmente: Sabi­

duría de los Dioses o Sabiduría 
Universal. Un nombre dado por 
los filósofos Alejandrinos a la an­

tigua Sabiduría de ia Relijión; la 
Sabiduría Oculta en el tercer si 
glo D. J.

TRIADA.—Los tres principios hu­
manos superiores, formando la 
parte imperecedera del hombre.

u
UPANISHAD.—Tratados místicos 

sobre los Vedas, cuyo significado 
abarca lo exotérico i lo completa­
mente esotérico.

V
VEDANTA.—Una de las grandes 

escuelas de filosofía Hinda; fué 
fundada por Vyasa, i tiene a San- 
karacharya como a su mayor ma­
estro. Se aproxima más a la Sabi­
duría de la Relijión que ninguna 
otra escuela.

VEDAS—Las antiguas escrituras 
Sanskritas de los Ilindus; tr de 
ésta?, mui antiguas son: el Rig Ve­
da, Yajnr Veda i Sama Veda, i 
una r huivamente moderna, es el 
Mhar r Veda. Están cotnpuest ’s 
de mantras—himnos métricos— 
coleccionados juntos bajo el título 
de Sanhita i de Brahmanas, trata­
dos en oicsa

VEHÍCU1 —El me dio :>or el cual
se consigo ' ' conocimiento, o por 
el que un elemento sutil es pues­
to en contacto con otro más gro­
sero.

VIDYA.—Conocimiento: de la raíz 
viz, conocer

Y
YOGA. — Unión. Implícitamente, 

unión con el Todo, ya sea por 
medio de la concentración, la me­
ditación o la acción. H¡i sido defi­
nido técnicamente como lo que li­
mita las modificaciones del prin­
cipio pensante.

YOGI (YOGUI) o YO IIN.—Un 
partidario del yoga. (Véase Yoga, 
Hatha Yoga, Raja Yoga.)

YO INFERIOR.—Kamí- Manas, el 
Ego Personal; en un smtido más 
lato, el Cuaternario o los cuatro 
«Principios» inferiores

YO SUPREMO.—Atma en su ve­
hículo Buddhi.

YUGA o YUG.—Una e lad o ciclo 
de tiempo.

VARIEDAD ES

La Educación 1 sica

Mens sana in corpore sa­
no, es la divisa de aquellos 
que se ofrecen a la humani­
dad para practicare! altruis­
mo en la mayor acepción de 
la palabra.

Es el fin a que el hombre 
debe dirijir su camino para 
su bien i. el de sus herma­
nos; para variar de ruta, hu­
yendo del campo de la deje- 
n e ración.

La sociedad sufre no sólo 
por defectos de su organiza­
ción social, sino que también 
por miseria fisiolójica.

La medicina descubre ca­
da día nuevas enfermedades, 
cuya finalidad es el sufri­
miento humano, i, desgracia­
damente, los hombres, para 
remediar estos males, prefie­
ren acudir a cualquier droga, 
que no les curará por com­
pleto i dejará la enfermedad 
here dar en vez de apro­
vecharse de los recursos proj 
filácticos i curativos que_pro- 
porciona la cura física.

El individuo va en pos del 
vicio como ; dio para abre­
viar sus sufrimientos i dis­
gustos, creyendo encontrar 

en él el olvido de sus penas 
i de sus quehaceres.

Su ansia constante es la 
felicidad i cree proporcionár­
sela al equivocar por comple­
to su camino. ¿Qué importa 
que sea rico, intelijente, etcé­
tera, si su desarrollo físico es­
tá en completa ruina?

¿De qué sirve el dinero, el 
amor, la amistad, todo lo que 
embellece la vida, si vuestro 
cuerpo está lleno de miseria 
orgánica?

¿Dónde está el individuo 
que por sus antecedentes o 
por adquisición propia, no 
tiene ningún rastro de enfer­
medad, ya heredada, ya tras- 
misible?

¿Quién es el que está exen­
to de reumatismo, sífilis, tu­
berculosis o neurastenia? 
Quién más, quién menos, 
guarda en sus células recuer­
dos de esas dolencias. ¿I qué 
hacen la mayoría? En vez de 
acudir al ejercicio, al aire li­
bre i a la Naturaleza, fuente 
de todo bien, se entregan al 
vicio en su juventud i des­
pués contraen matrimonio 
para perpetuar su raza i pro­
crear hijos que, en realidad, 
son maniquíes sin músculos i 
depósitos de males físicos i 
morales.

Sólo en las prácticas hijié- 
nicas que dicta la cultura fí­
sica se encontrarán los me­
dios de rejenerar la raza. To­
dos debemos contribuir a 
ello, considerando como un 
deber obligatorio el trabajar 
por el progreso de los depor­
tes, salvándonos’así i salvan­
do a nuestros descendientes 
de los peligros que amenazan 
a los que miran con indife­
rencia las indicaciones salva­
doras de la Hijiene.

Duarte RODRÍGUEZ.
(la Renovación)

Asteroide
]Oh, vieja Tierra del Asia 

que nunca, nunca te agostas! 
En tí n i mente se espacia, 
i en m> Idee de oro al fin vacia 
los perfiles de tus costasl

Hacia tí mi mente vuela, 
recorriendo de una en una 
las etapas' de la estela 
con que el Pacífico riela 
la melancólica Luna.

En tí nacen sin afanes, 
siu dolores, sin infamias 
las Evas i los Adanes, 
en vaporosas Ceilanes 
i en vagas Mesopotamias.

Detrás de las nieblas tuyas, 
bajo palios de rubíes, 
cantan dulces Aleluyas 
en las áureas liras suyas 
Saras, Querubes i Ilüríes.

En tí, pálidos Moiseses, 
al golpe de sus cordones 
i al conjuro de sus preces, 
les arrancan muchas veces 
agua viva a los peñones.

En tí, Mahomás i Budas,
i Cristos i Zoroastros, 
van con las sienes desnudas 
en pos de las turbas mudas, 
encendiendo nuevos astrosl

Pedro Antonio GONZALEZ.

Los médicos en el Japón
El Dr. Tusina de Nagasa- 

ki, escribe en la Chronique 
Medical un artículo mui cu­
rioso sobre el modo cómo en 
el Japón es encarada por Ios- 
médicos la clínica de los po­
bres i de los ricos.

“Mis compatriotas, dice el 
autor, guzgan que sin una fe 
ardiente de parte del médi­
co, sin una gran devoción a 
los preceptos de Buda i sin 
una grande alma, superior a 
lo común, el médico nunca 
llegará a nada de bueno. Por 
eso, continúa, dividimos a los 
médicos en dos clases: los es­
peculadores, que no buscan 
sino los provechos del oficio, 
i los artistas, que cultivan la 
medicina por placer i por 
amor a sus semejantes.

’’Los primeros son despre­
ciados en Tokio: son vistos 
como serviles e indignos; los 
otros son mui respetados i 
tienen derecho a la nobleza.

’’Nosotros los japoneses 
nos admiramos mucho de que 
hayan médicos que exijan de 
los pobres el pago de su asis­
tencia, i médicos mui ricos- 
que no acepten otros clientes 
sino personas acomodadas.

”En el Japón sucede lo 
contrario: son los médicos 
pobres los que asisten a los 
ricos i los médicos ricos los 
que tratan a los pobres.

’’Los médicos célebres i 
con buena clientela, dedican 
regularmente sus cuidados a 
los pobres i humildes, que son 
los que les exaltan la fama.”

*
El arte de curar es de to­

das la profesión más noble 
cuando es ejercida con since­
ridad i desprendimiento, pe­
ro trasfórmase en la más re­
pelente e infame cuando es 
ejercida corno un oficio, te­
niendo en mira sólo hacerla 
productiva.—Dr. Paúl Nien- 
MYFR.

—El sociego del espíritu, 
al par de lo de la conciencia 
i de la alegría de haber pro­
cedido bien son garantías de 
salud i lonjevidad.

ANUARIO DE “ZIG-ZAG”
GUÍA JENERAL DE CHILE

En preparación la edición 
correspondiente a 1909

Las casas de comercio, fábricas i 
talleres que deseen figurar en los 
roles de la próxima edición con la 
clasificación que les corresponde » 
su dirección respectiva, pueden en- 
viar desde luego sus indicaciones 
por correo a la oficina de la Ey1' 
presa editora, Casilla 2017, Santia­
go de Chile.

íjí ^4

LA EDICIÓN de 1908 en VENTA

Remitimos por correo en paquete 
certificado.

Ejemplar cartoné....... $ 6.00
Id. pasta tela... 9 00

Diríjanse los pedidos al Admifl's 
trador de ZIG-ZAG. Casilla so'b 
Santiago de Chile.


